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El 28 y 29 de septiembre del 2005 cele-
bramos los cincuenta años de magisterio del
doctor Carlos So l ó rzano dentro de la Fa-
cultad de Filosofía y Letras de la U N A M. Po r
tal razón en este artículo re c o rdamos episo-
dios importantes de tan distinguido pro f e-
s o r, inve s t i g a d o r, dramaturgo, novelista y
p romotor teatral. El doctor So l ó rzano es sin
duda, dentro del panorama teatral de Méxi-
co y de Latinoamérica, una de las figuras más
p rominentes del siglo X X. Los que fuimos
sus alumnos en Te a t ro Ib eroamericano o
Te a t ro Mexicano en el Colegio de Literatura
Dramática y Te a t ro lo re c o rdamos como
un profesor muy serio y exigente. Po s t e-
riormente me tocó conocerlo un poco más,
como integrante del Seminario para las
A rtes Escénicas en el cual nos reunía en su
casa; ahí mostraba ser amable y bro m i s t a ,
como ser humano universal, con una vida
muy interesante. Durante esta experiencia
c o m p a rtió con nosotros muchas de sus anéc-
dotas personales.

GUAT E M A LA

Carlos So l ó rzano nació en San Ma rcos, Gu a-
temala en 1919. Su infancia transcurrió
dentro de un ambiente donde aún flotaba
un sentimiento de familia prócer, ya que su
bisabuelo, Justo Rufino Barrios, fue el pri-
mer presidente liberal de Guatemala que
quiso, sin éxito, lograr la unión centro a m e-
ricana. Su padre, también liberal y cristiano,
que se había formado en Alemania, poseía
una próspera hacienda de café, y fue ahí
donde recibió su primera educación, junto
con sus hermanos, por parte de una insti-
tutriz alemana. En ese mismo lugar, tuvo
un acercamiento con las historias antiguas
narradas por su nana indígena y compar-

tió sus primeros juegos con los hijos de los
peones de la hacienda. 

Lo que más le llamó la atención desde
pequeño fueron los espectáculos re l i g i o s o s ,
como la Semana Santa y las cere m o n i a s
litúrgicas. 

Las pompas de la iglesia en las que yo ayu-
daba como monaguillo durante la misa
católica; el espectáculo de los grandes cort i-
najes, los coros cantando, el sacerdote que
oficiaba en un idioma extraño, misterioso e
imponente; la participación del público
que, como poseído, ante determinados ade-
manes o signos del sacerdote, respondía con
determinadas actitudes, y yo inscrito dentro
de esa ceremonia que, sin saberlo, marc a b a
para siempre mi tendencia hacia el teatro
ritual, tal como instintivamente lo re p ro d u-
je en mis textos dramáticos.1

Al terminar su bachillerato, entre la nana
indígena, la institutriz alemana, el colegio
católico, y con una vocación literaria titu-
beante por sus colaboraciones en algunos
diarios guatemaltecos como El Im p a rc i a l,
llegó el momento de estudiar en una uni-
versidad alemana como su padre. 

MÉ X I C O

Al declararse la Segunda Guerra Mu n d i a l ,
Carlos So l ó rzano llegó a México a los dieci-
siete años, por no poder seguir su educación
en Alemania. En ese momento se vivía el
ú l t i m o año del gobierno de Lázaro Cárd e-
nas, caracterizado por un gran sentido de
exaltación nacionalista y del orgullo del mes-
tizaje como esencia de esa nacionalidad.
Esto lo sacude enormemente, porque en
Guatemala vivió bajo la mentalidad feudal
en la cual los mestizos se negaban a tener
p a rticipación en el mundo indígena, y
p o rque recuperó la conciencia de su identi-
dad mestiza.  

In g resa inmediatamente a estudiar en la
Facultad de Arquitectura de la U N A M p a r a
cumplir con el deseo familiar; al mismo
tiempo estudia Letras Hispánicas en la mis-
ma universidad por vocación personal. Pre-
senta su examen de maestro en letras con
una tesis sobre “El sentimiento plástico en
la obra de Un a m u n o”, y casi simultáneamen-
te presenta el examen profesional de arq u i-
tecto con el “Proyecto de un teatro para la
ciudad de Gu a t e m a l a”. Eligiendo la carre r a
de letras y dejando de un lado la de arq u i-
tecto, presentó su doctorado en letras con su
tesis “Espejo de nove l a s”, un estudio acerc a
de las novelas de Un a m u n o. Su vida docente
la inició de inmediato como adjunto de la
cátedra de literatura mexicana, por invita-
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1 En t revista realizada por Josefina Brun: “Carlos
So l ó rzano Ma e s t ro Em é r i t o”, en revista La cabra.



ción del maestro Francisco Mo n t e rde, car-
go que ocupó bre vemente, puesto que muy
p ronto obtuvo la beca Rockefeller para re a l i-
zar estudios en Francia. Como arq u i t e c t o
únicamente construyó la casa que habita
actualmente en Las Águilas en la Ciudad de
M é x i c o. Antes de irse a París, se casó con
Beatriz Caso, hija del arqueólogo e inve s t i-
gador Alfonso Caso.

Desde que llegó a la Ciudad de México,
conoció en la U N A M las cátedras de Ro d o l f o
Usigli y de Fernando Wa g n e r, así como las
re p resentaciones que tuvo este último con
alumnos de las diferentes carreras unive r s i-
tarias. Por otra parte, asistió re l i g i o s a m e n t e
al teatro cada ocho días. Algunas re p re-
sentaciones de gran calidad que re c u e rd a
son: La hija de Yo r i o de D’Annunzio, tra-
ducida por Xavier Vi l l a u r rutia y actuada
por María Te resa Mo n t oya; Sa l o m é d e
Oscar Wilde con María Douglas y La casa
de Be rn a rda Al b a de Ga rcía Lorca, en donde
actuaba magistralmente Virginia Fábregas. 

PA R Í S

Al llegar a París en 1946, decide estudiar
t e a t ro, pero como no existía una carrera de
t e a t ro, estudió materias prácticas en el
C o n s e rvatorio y aspectos teóricos en la So r-

bona. Y le asignaron para sus prácticas
teatrales el Te a t ro He b e rtot, en el cual
a p rendió el engranaje interno de la re p re-
sentación. El teatro que encontró en esos
momentos estaba re vestido de una gran
solemnidad, ya que el teatro de posguerra
funcionó como un examen de conciencia.
So l ó rzano pone como ejemplo Ca l í g u l a d e
Camus. “El público veía en él a un guía y
d i rector ideológico, de manera que asistía a
su obra con ve rdadera devoción, como
quien va a un acto colectivo en el que se
plantea una serie de problemas de concien-
cia comunes que se expresan ahí”. 

Las obras de Je a n - Paul Sa rt re y Albert
Camus influye ron enormemente en la obra
posterior de So l ó rzano, aunque el autor
que ve rdaderamente lo cautivó fue Mi c h e l
de Gh e l d e rode. So l ó rzano gozó de la guía
intelectual de Gh e l d e rode, así como de la
amistad de Camus y de Emmanuel Ro b l e s .
Robles escribió el prólogo de su obra El
h e c h i c e ro, publicada por Cuadernos Ameri-
canos. 

Su estadía por tres años en París y su
condición de extranjero total lo convirt i e-
ron en un latinoamericano universal y con-
temporáneo de su tiempo. 

Escribe Doña Beatriz la sin ve n t u ra,
obra histórica que trata sobre la infort u n a-
da esposa de Pe d ro de Alvarado, después de

que el conquistador murió en México con
la ilusa promesa de conquistar las islas
Malucas. 

DE R E G R E S O A MÉ X I C O

So l ó rzano y su esposa re g re s a ron a México
en 1951. Muy poco tiempo después re c i b i ó
la invitación de Horacio Labastida, enton-
ces director de Difusión Cultural de la
U N A M, para que se encargara de realizar un
p royecto para producir teatro pro f e s i o n a l
para los universitarios. En esos momentos
la Ciudad Un i versitaria no contaba con un
t e a t ro (El Carlos Lazo de Arquitectura se
c o n s t ruyó más tarde) y su sueldo, así como
el presupuesto era ve rdaderamente escaso.

Para entonces Fernando Wa g n e r, En r i-
que Ruelas, Rodolfo Usigli y Mo n t e rde ya
se ocupaban de las primeras generaciones
de dramaturgos egresados de la Facultad de
Filosofía y Letras. So l ó rzano retomó los prin-
cipios de la compañía de Julio Bracho y
llamó a los mejores profesionales del teatro
para formar el Te a t ro Un i ve r s i t a r i o. Sin con-
tar con un personal fijo, se dio la oport u n i-
dad cre a t i va a varios dire c t o res, escenógra-
fos y actores para participar en espectáculos
de gran calidad entre 1952 y 1960. Di re c-
t o res como: Charles y Luisa Ro o n e r, Pi l l e s

98 | REVISTA DE LA UNIVERSIDAD DE MÉXICO

El crucificado, 1969



SOBRE CARLOS SOLÓRZANO

REVISTA DE LA UNIVERSIDAD DE MÉXICO  | 99

Chancrin, Alejandro Jo d o row s k y,
Fr a n c i s c o Pe t rone, Antonio Pa s s y,
Max Au b, Sa l vador Novo, entre
o t ros. Los siguientes artistas colabo-
r a ron con escenografías y ve s t u a r i o s :
Miguel Cova r rubias, Miguel Pr i e t o ,
Leonora Carrington, Rafael Coro-
nel, entre otros. Pa rt i c i p a ron como
a c t o res y actrices: Ma r i c ruz Ol i v i e r,
Carmen Montejo, Ofelia Gu i l m a i n ,
Jacqueline Andere, Augusto Be n e d i-
co, etcétera. Por otra parte se diero n
a conocer autores como: Christo-
pher Fry, Albert Camus, Eugène
Ionesco, León Felipe, Michel de
Gh e l d e rode, Leonora Carrington y
Carlos So l ó rzano, al mismo tiempo
q ue se convocó a un concurso ente
a u t o res nacionales, y en el cual re-
sultó ganador Emilio Carballido. 

So l ó rzano dirigió posterior-
mente, de 1977 a 1980, el Te a t ro de
la Nación del I M S S. Su idea fue pre-
sentar diferentes ciclos: Ciclo de
a u t o res clásicos que se re p resentó en
el Te a t ro Hidalgo; Ciclo de Au t o re s
Mexicanos en el Te a t ro Xola; El
Te a t ro de América en el Te a t ro
Reforma; Ciclo de Búsqueda en el Te a t ro
Independencia y Obras musicales y opere-
tas en el Te a t ro Lírico. También se invi-
t a ron diversas compañías extranjeras y se
re a l i z a ron varias coproducciones con el
d e p a rtamento de Literatura Dramática y
Te a t ro de la U N A M.

CR Í T I C O T E AT R A L Y P RO M OTO R D E L

TE AT RO LAT I N OA M E R I C A N O

Al finalizar su gestión al frente del Te a t ro
Un i versitario, So l ó rzano se dedicó a la críti-
ca teatral durante diez años, especialista y
difusor del teatro latinoamericano y maes-

t ro de las cátedras de Te a t ro Mexicano y
Te a t ro Hispanoamericano en la carrera de
Literatura Dramática y Te a t ro de la Fa c u l-
tad de Filosofía y Letras. 

Su labor de crítico la realizó primero en
el suplemento cultural del periódico No -
vedades “México en la Cu l t u r a”, y poste-
riormente en el suplemento semanal de la
revista Si e m p re !, “La cultura en México”. 

En el teatro latinoamericano pro m ov i ó
varias antologías críticas de los principales
dramaturgos de los años sesenta y setenta.
En t re ellas se encuentran los dos tomos e d i-
tados por el Fondo de Cultura Ec o n ó m i c a
de México: El teatro hispanoamericano con -
t e m p o r á n e o y t e a t ro latinoamericano del siglo

X X, editado por Nu e va Visión de
Buenos Aire s .

También colaboró, desde 1984,
como editor regional para América
Latina en la Enciclopedia Mu n d i a l
del Te a t ro Contemporáneo, proye c t o
de la U N E S C O y dirigido por el pro f e-
sor Rubin de la Un i versidad de
To ronto que se editó en 1989. 

PRO F E S O R D E LA U N A M

Sin descuidar su oficio de dra-
maturgo, novelista, investigador y
p romotor teatral So l ó rzano ingre-
sa como profesor de las cátedras de
Teatro Mexicano y Teatro Iberoa-
mericana en el departamento de Li-
teratura Dramática y Te a t ro en
1955. Entre los años 1973 y 1975,
ya como maestro de tiempo com-
pleto, fue jefe del depart a m e n t o
de la misma carrera. También, por
esos mismos años, inicia en el pos-
grado de la Facultad un seminario
de tesis, en el cual ha dirigido más de
treinta tesis de licenciatura, maes-

tría y doctorado.
En 1982 el doctor So l ó rzano obtiene su

naturalización como ciudadano mexicano.
Posteriormente, en el año 1985 en la sesión
plenaria del H. Consejo Un i versitario de la
U N A M, celebrada el día 26 de septiembre, se
a p robó su nombramiento del como Ma e s-
t ro Emérito de la Facultad de Filosofía y
Letras. El Premio Un i versidad Nacional le
fue entregado en 1989. 

Ahora nos congratulamos y celebramos
los cincuenta años de magisterio de un hom-
b re de teatro, sin duda esto es un gran logro
para el reconocimiento de los estudios e
i n vestigaciones sobre el teatro y la literatura
dramática dentro de la U N A M.

Ahora nos congratulamos y celebramos 
los cincuenta años de magisterio 

de un hombre de teatro...

Carmen Montejo e Indiano Díaz en Doña Beatriz, 1952


